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B R E V E NOTICIA 

D E L A I N V E N C I O N D E LA. S A N T A IMÁGJ 

S N la villa de Montenegro, nació de padres 
nobles Ñuño Oñez, ladrón famoso, "bandcdero 
desalmado, y salteador de caminos. Saliendo 
(como lo acostumbraba) una mañana á espera 
de algmn robo, saltóle el de un pobre labra­
dor, que iba con su yugada á sembrar. Por 
asegurar mas bien el tiro, emboscóse ISuño 
en un zarzal. Llegóse el buen labrador á la 
heredad, acercándose incauto al tiro de quien 
le esperaba detrás de la mata, para quitarle 
la vida, grano y bueyes. Antes de empezar 
su tarea, puesto de rodillas, pedia á Dios con 
devoción y ternura, multiplicase aquellos 
granos, para sustento de su familia, pobres y 
Ministros de la Iglesia. Tenia ya Ñuño el bra­
zo levantado para quitarle la vida; pero antes 
de descargar el golpe, lo dió Dios tan grande 
en su alma por medio de las fervorosas pala­
bras del labrador7 que salió del matorral, no 
ya ladrón facineroso á matarle, sino Ñuño 
arrepentido á suplicarle el perdón de su de­
pravado intento. Desecho, pues, en lágrimas, 
echado á sus piés, se lo pide falto de valor 
aun para hablarle. 
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Levantólo admirado el labrador y dándole 

un tierno abrazo, le dice: Yo, Nuüo amigo, 
te perdono; enmienda tu vida, llora tus cul­
pas, y haz verdadera penitencia. 

Para liacer la que merecian sus enormes 
delitos, se encerró en la oscura Cueva de 
Trómbalos, sita en la ribera de Najerilla, en­
tre Anguiano y la granja da Villanueva, dis­
tante como un cuarto de legua de una y otra. 
E n ella se entregó tan de veras al arrepenti­
miento de su mala vida pasada, asperezas y 
oración, que los que antes aterrados de sus 
.crueldades le temian aun de lejos, atraídos 
ya de su vida angelical, caminaban apresu­
rados á buscarle, para maestro de la vida 
mas austera. Entre otros una fué Coloma, 
liermana suya que á imitación, y persuasión 
del hermano, se encerró en otra Cueva que 
estaba enfrente, á la otra parte del rio, que 
por su respeto se llama boy Santa Coloma, in­
dicio claro de su prodigiosa vida, cuando des­
pués de tantos siglos se conserva su Cueva 
con el titulo de Santa. Otro fué un Sacerdo­
te, llamado Domingo, natural de Brieva, que 
abandonó las conveniencias de su casa, ren­
tas, parientes y hacienda, por ser compañero 
y discípulo de Ñuño, en vida mas perfecta. 
Eralo ya tanto la de Ñuño, que fortalecido 
de la gi'acia, gozaba de celestiales visiones, 
y angélicas apariciones. 
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Entre otras, estando un día solo en su cue­

va en el regular ejercicio de la oración, se le 
apareció un Angel lleno de liermosura y res­
plandor, y le dijo: «Deja Ñuño estos riscos; 
«sube (que yo dirigiré tus pasos) al Talle de 
wlas Venas; en él hallarás un Roble superior 
«á todos los demás; de su raiz nace unañien-
))te: (es la que hoy llamamos fuente Santa) 
»en el hueco hallarás un enjambre de abe­
nas, y sobre sus panales una bellísima Imá-
,)gen de la Reina de los Cielos, que susten­
tando sobre sus rodillas á su dulcísimo Hi-
«jo, le está alabando con la dulzura de Ma-
))dre: entendiendo que la Divina Clemencia, 
wquiere que esta milagrosa Iniágen, con otras 
«muchas Reliquias que hallarás junto á ella 
»en un cofrecito, salgan á luz para singular 
«amparo y socorro de los fieles en todos sus 
»desconsuelos, trabajos y necesidades: y que 
wdel roble y sus ramas, formes una Imagen 
«de Cristo Crucificado: y que en el mismo si-
»tio hagas una Iglesia ú Oratorio.» 

Obedeció luego Ñuño, sin aguardar á sa 
compañero Domingo, que había salido á pe­
dir un poco de pan para'su sustento. Habien­
do vuelto á la Cueva el buen Sacerdote y 
hallándose sin su Maestro, desconsolado y 
confuso partió (guiándole el Cielo) en busca 
suya. Después de ocho dias (que son los qué 
ambos gastaren en vencer las dificultades 
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del camino) le halló al pié del Roble, des­
cansando de la fatig-a; pero metido en otra-
mayor, por no poder él solo sacar el tesoro 
que en él estaba escondido. En fin, empeza­
ron los dos á desentrañar el árbol, y sacando 
la hermosa Imagen, la colocaron llenos de 
¿eyocion y ternura (por no haber otro lugar 
mas decente) en el hueco de la peña, en que 
hoy está fundada la Ermita del Santo Cristo, 
formando de las ramas un dosel que le sirvie­
se de Trono. 

Como entre las Cuevas de Trómbalos y 
Santa Coloma no media mas que el rio Naje-
r i l la , echó luego de ménos á los dos Ermita­
ños la penitente Coloma, que impelida de 
una oculta ilustración, penetrando la espesu­
ra de la sierra, se encaminó á Valvanera, 
á donde empezaron por la dicha Coloma las 
maravillas, restituyéndola Dios milagrosa­
mente la vista por intercesión de su Santísi­
ma Madre, y avisándole tres dias antes de la 
hora de su muerte, por revelación que hizo á 
su hermano Ñuño. 

Divulgada la aparición de este milagro, 
concurrian, como enjambres, las g-entes á 
aquel desierto, en el que por intercesión de la 
Emperatriz Soberana, hallaban todos el pron­
to remedio de sus dolencias, trabajos y mise­
rias. Y así todos, obligados á sus continua­
dos favores, rendían el corazón á sus piés 
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ofreciéndose á asímismos por sus perpetuos 
esclavos y sus haciendas para el culto del 
Santuario. Con que muy en breve se fabricó 
un bellísimo templo, en el sitio en que hoy 
está, que es en el que fué aparecida. 

Ciento y seis Ermitaños liabia ya., cuando 
se empezó la fábrica del Templo. Tal es el 
dulce'atractivo con que esta bellísima serra­
na hechiza, atrae, avasalla y rinde los cora­
zones de quien con devoción la mira. Como 
no habia aun casa, ni edificio, vivían estos 
devotos Anacoretas en las grutas de los pe­
ñascos, quebraduras del Valle y chozas: Era 
su sustento la frutilla de las habas y yerbas 
acompañadas de pan y agua. Juntábanse los 
Domingos y fiestas en el Oratorio, adonde es­
taba la Santa Imágen y Reliquias. Decían 
Misa los Sacerdotes; oíanlas los que no lo 
eran. Hacían sus ejercicios espirituales y 
animados unos con el ejemplo de los otros, y 
con los fervorosos exhortes de Domingo y 
Ñuño, se retiraba cada uno á su choza, ó 
cueva, á orar, velar y mortificarse. 

Pero contemplando Ñuño, que habiendo 
él sido mas pecador que'todos, debía también 
ser mas penitente, se retiró secretamente á la 
Cueva de los Alambres, que hoy llaman la 
de Ñuño, que está á la otra parte del rio. en 
la umbría de Ventrosa, como un cuarto de 
iee-ua del santuario, tan escondida, húmeda, 



fría y espantosa, que solo era habitación de 
una horrible serpiente, que reconociendo ven­
taja en el nuevo huésped, al punto se la de­
jó libre. Pero previniendo los daños que po­
día causar tan formidable fiera, le quitó la 
vida con solo la señal de la cruz, que hizo 
sobre ella. E n esta lóbrega Cueva, que ja­
más la lleg-a el sol, y siempre se mantiene 
helada, vivió sin ser visto de persona humana 
tres años, sustentado de la gracia de Dios, v 
de las yerbas del campo. Pasados éstos, pasó 
también su alma á recibir el premio de su 
mucha penitencia. 

E n la misma hora vieron unos ermitaños 
una luz extraordinaria, y celestial resplan­
dor sobre la Cueva. Admirados partieron lue­
go á dar cuenta de tan peregrino suceso al 
Sacerdote Domingo, á quien ya el Cielo le 
habia revelado lo que indicaban las celestia­
les antorchas, que era el sitio de la gruta, 
en que se habia sepultado en vida su amado 
compañero, y mandado le diesen honrosa se­
pultura. Guiados, pues, de la misma luz que 
habia señalado la Cueva, salieron en busca 
del cadáver, que hallaron puesto de rodillas, 
levantados a l Cielo los ojos y las manos, v 
exhalándose suavísimos olores. Trajéronlo con 
toda reverencia a l Monasterio, que ya estaba 
fabricado, y luego sin llegar, se tocaron por 
sí mismas las campanas, y lo enterraron jun-
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to á su hermana, en la Ermita en que se ve­
nera la devota y milagrosa Imág-en de Cristo 
crucificado, fabricada del Roble mismo en 
que estuvo escondida María de Valvanera, 
Madre tan piadosa, favorecedora, compasiva 
y amante de los hombres, qne á dos manos, y 
sin cesar, hace milagros, obra prodigios, y 
ejecuta maravillas. 

GOZOS. 
Á N U E S T R A SENOfeA D E V Á L V A K E R A , 

Siempre bendita y amacice 
Madre, á guien mi alma venera, 
Amparad á guien os llama, 
Princesa de Valvanera. 

En un Roble aparecida, 
Con las señas de una Fuente, 
Os contempla mi alma y vida 
Nuestro amparo en su corriente: 
Así lo dice l a fama. 
Con voz festiva y parlera; 
Amparada quien os llama, 
Princesa de Valvanera. 

No es Fuente sola, Señora, 
Quien indica ese cristal, 
También señala esa Aurora 
Dulzura, miel y panal; 
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Toda piedad os aclama, 
Tanta seña lisonjera; 
Amparo:d d quien os llama, 
Princesa de Valmnera. 

Que es Valvanera el Oriente 
De amparo, vida y caudal, • 
Claro lo canta la Fuente 
Dulce lo dice el panal; 
E l Roble todc lo aclama. 
Con voz randa y verdadera; 
Amparad d guien os llama 
Princesa de Valvanera. 
Ningún peregrino viene 
A los piés de esta Señora, 
Que no le dé cuanto tiene, 
Y su piedad atesora; 
Todas las gracias derrama 
De la celestial esfera; 
Amparad d quien os llama 
Princesa de Valvanera. 

Madre de piedad se ostenta 
E n su Roble y gracias llueve, 
Y la devoción sedienta. 
Por los ojos se la bebe; 
¡Olí Madre, á quien mi alma ama,, 
Y mi corazón venera! 
Amparad a quien os llama 
Princesa de Valvanera. 

De afectos de corazón 
Vestid mi canto, Señora, 
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Y supla mi devoción, 
No ser mi TOZ mas sonora: 
Arda uno y otro en la llama 
De vuestra piadosa liog'uera. 
Amparad d quien os llama 
Princesa de Vahañera . 



DIA PRIMERO 
m^: K J A m® w 

E n el año de 1570, dia 8 de Setiembre, en 
que celebra la Iglesia el feliz Nacimiento de 
la Eeina de los Cielos, y en Val van era es el 
dia mas clásico y plausible de todo el año, 
estándose celebrando la Misa mayor, que de 
Pontifical se celebra este dia, un pastor de 
este Santuario de Valvanera que guardaba 
su ganado, entró en la Iglesia gritando, tan 
atónito y pasmado, que sin reparar en la mu-
cha gente que habia, se llegó basta las gra­
das del Altar mayor, y arrojándose en ellas, 
empezó á decir á voces: Habia muerto al de­
monio con su cayado, y que si querían verlo, 
él se lo mostrarla. Salieron con él pasadas de 
trescientas personas y guiándolas al sitio del 
combate que fué el ño arriba, cerca de la 
Cueva de Ñuño, vieron tendida en el suelo 
una espantosa serpiente de cinco varas de 
larga y media de gruesa, toda llena de esca­
mas como de acero, con una cabeza monstru-

L'íbles. Estaba ya espí­
en la tierra, arrokba )s dientes 

rí y revele 
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muclia sangre por la boca, donde tenia la he­
rida que el pastor la liabia hecho con su ca­
yado, al tiempo que invocó á María Santísi­
ma de Valvanera. Admirados del suceso to­
dos los que hahian ido á verla, la acabaron 
de matar y trajeron arrastrando hasta el Mo­
nasterio, para que viesen todos cómo defiende 
la Virgen los criados de su Casa; pues con tan 
débil arma había muerto uno de ellos un 
raónstruo tan horrible. Dieron todos las gra­
cias á esta Soberana Eeina, y colgaron la 
piel de la culebra en el claustro en memoria 
del prodigio de la que aun hoy se conservan 
algunos despojos. 

ORACION. 

h Soberana Princesa de los Cielos, únicó' 
patrocinio y amparo de los hombres! ¡Oh que 
bien resplandecen vuestras misericordias ea 
librarnos amorosa de la venenosa serpiente, 
que nos acecha y pretende quitarnos la vida 
y la gracia! ¿Quién si no vos, Señora, nos de­
fiende y liberta de sus iras? Solo vuestra asis­
tencia^ confiesa mi alma rendida, ha sido y 
es la causa de que la serpiente infernal no 
haya quitado mi vida muchas veces: antes 
bien yo la he vencido repetidas con vuestro 
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auxilio, solo invocando devoto vuestro santí­
simo nombre. Gracias inmensas os doy por 
•frantos beneficios y espero en vuestras pieda­
des triunfar de las asechanzas del demonio 
con vuestro amparo, hasta que logre veros ea 
la gloria. Amen. 

Rézase el Rosario y después se dice el AcU 

de Contrición sumiente: 

v^lementísmo Dios, Padre de misericordias, 
yo vilísimo pecador, á vuestros Divinos piés 
postrado, confieso con dolor mis culpas, y me 
arrepiento de ellas; no por el horror dé las 
penas del infierno que tengo tan merecidas, 
sino por haber ofendido vuestra infinita bon­
dad y amable misericordia. Pequé, Señor, 
pequé; y pues sois igualmente justo y mise­
ricordioso, sea, Dios mió, vuestra misericor­
dia la que venza, perdonando mis culpas; lo­
grad en mí esta victoria, que la Virgen Ma­
ría, mi protectora y abog-ada, la sabrá cele­
brar á vuestro gusto. Arda, Señor, en mi pe­
cho la llama de vuestro divino amor, para 
que no cesando de amaros, cese en mí el ofen­
deros; y logrando vuestra gracia, os alabe ea 
la Gloria. Amen. 
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DIA SEGUNDO. 

E N el año de 1598, dia 9 de Setiembre, vi­
no al Sagrado Monasterio de María Santísi­
ma de Valvanera un hombre llamado Garci-
Ezqnier, natural de la ciudad de Alfaro, en 
Gompañía de muchos hombres y mujeres de 
dicho pueblo, y ofreció á. la Santa Imágen 
de María Santísima su mortaja, ocho hachas 
de cera, cinco florines y otras cosas; y refirió, 
que habiendo adolecido de una enfermedad 
mortal, le desauciaron los médicos y manda­
ron prevenir con los Santos Sacramentos pa­
ra la vida eterna, por ser indefectible su 
muerte. Hizo como cristiano, todas las dili­
gencias que prescribieron los médicos, y se­
gún su pronóstico, llegó el enfermo á las 
últimas agonías de la muerte. Su mujer, que 
en tal extremo vió'á su querido consorte, al 
despedir el alma, le acompañó llorosa con 
una esforzada voz, que penetró los oídos del 
marido, diciendo: Virgen y Madre de Dios, 
Señora de Valvanera, pues sois Madre de 
2ñedad, y milagrosa, valedme. Cuyas piado­
sas palabras repitió en su corazón el enfermo, 
y encomendó su alma á la Madre de Dios de 
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Valvanera, con que quedó difunto. Dispusie­
ron á su tiempo el darle sepultura, j al lle­
varle á la Iglesia, á vista del concurso que 
acompañaba al cadáver, (¡caso asombroso!) 
moviendo la cabeza y todo el cuerpo, resuci­
tó, exclamando en altas voces: Virgen y Re i ­
na, Mana de Válmnerá; bendita seáis mi l 
veces, que asi amparáis á guien llama á la 
piadosa 'puerta de vuestras misericordias. 
Jesús, ¡qué terriiles pasos, qué caminos tan 
horriUes, qué sendas tan espantosas tiene 
el camino de la Virgen de Valvanera! Los' 
circunstantes que oyeron razones tan desusa­
das, j que el difunto habia vuelto al mundo, 
admirados del suceso, le preguntaron, dijese 
lo que le habia pasado en el tiempo que ba-
bia estado muerto; y respondiendo gustoso j 
alegre, dijo: «Sabed, señores, que mi alma se 
«arrancó en realidad de mi cuerpo, y al punto 
»ía acompañaron un Angel bueno y bermo-
wso, j un demonio horrible y fiero, y entre 
»los dos armaron la contienda, sobre querer 
»el demonio que no subiese mi alma al San-
»tu ario de la Virgen de Valvanera: pero el 
))buen Angel venció, y guió mi alma al San-
»tuario de la Virgen, á quien yo me enco-
»mendé en mi pecho, al salir mi alma de la 
»cárcel de mi cuerpo. A l llegar á lo alto del 
»ceiTO de donde se deja ver el devoto San­
tuario, se interpuso una fantasma tan horri-
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«ble que me afligió grandemente, y me impi­
dió el que viese el Sagrado Templo, con 
que me vi muy afligido, liaeta que se apare­
ció la Reina de los Cielos, cercada de res­
plandores de Gloria, y castigando al demo­
nio, que impedía mi viaje, le hizo se fuese 
al infierno, y mandó á mi Santo Angel, me 

«llevase á su casa, como lo hizo, poniéndome 
))á los piés de su Santísima Imágen; en donde 
»me mandó volviese á tomar.mi cuerpo, y 
«tomando nueva vida, sirviese á su Santo 
»Hijo, y tuviese devoción á su Santa Imágen. 
»Y porque creáis que es cierto lo que lie di-
«cho, yo os daré con evidencia las señas del 
«camino, que nunca anduve en mi vida. Ven-
«gan los que le han andado, que yo las diré 
«todas.» Diólas con exactitud, y los que las 
oyeron, quedaron certificados de ser cierto 
cuanto dijo. Y confesando el milagro, dieron 
todos á una voz las gracias á la Virgen; y 
quedando el que habia estado difunto, bueno 
y sano, vino en compañía de muchos al de­
voto Santuario, y las repitió afectuoso con 
las expresiones dichas, adorando la Imágen 
de María con el más cordial cariño de su 
ao-radecido afecto. 

Sa lve 

ORACION. 

Reina del Distercio, donde presida 
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piadosa, para alivio y protección de todos los 
que de veras invocan vuestro dulcísimo nom­
bre: Bendita y alabada sea la misericordia 
que ejercisteis compasiva con el que en este 
ejemplo se valió de vuestro amparo, librán­
dolo del poder del Angel malo, que quería 
impedir viniese á veros. Experimentemos to­
dos este vuestro patr«cinio, para que en vida 
y en muerte, invocando el dulce nombre de 
María, en vuestra preciosa Imágen de Valva-
nera, merezcamos visitaros en ella con devo­
ción y dolor, de nuestras culpas, v besaros 
vuestros Pies en el trono de la gloria. Amen. 

E l Rosario y Acto de Contrición como el 

primer dia. 

DIA T E R C E R O . 

UN el año de 1649, dia 10 de Setiembre, 
venían á visitar la Santa imágen de María 
Santísima de Valvanera, D. Jorge Martínez 
D. Juan Carrillo y D. Juan Serrano, todos 
tres Sacerdotes, vecinos de la ciudad de Via-
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na. Llegaron á subir la senda en donde em­
pieza la cuesta para subir al Santuario, don 
Jorge Martinez venia en un bruto espantadi­
zo, y como tal, alterado con corcobos y fu­
rias" le arrojó de sí, de modo, que le dió con­
tra unas piedras un golpe tan terrible, que 
con él despidió el alma. Viéndole los compa­
ñeros sin señales de vida, hicieron las dili­
gencias de averiguar si era desmayo; pero 
luego se certificaron, que en realidad era 
muerto. Cargaron con su cuerpo ya difunto 
y volviéndose á un lugar que está cerca de 
su fatal désgracia, que es la villa de Tovia, 
biciéronle otra vez remedios y medicinas vio­
lentas para ver si era difunto, y resueltos á 
darle sepultura juzgaron que era mejor pues­
to que en vida venia á visitar la Imá gen So­
berana de María, era conforme á su ánimo y 
voluntad postrimera, llevarle á sepultar á los 
piés de la imágen en su templo. Con esta re­
solución, le pusieron sobre una acémila, y 
acompañando al cadáver tristes y confusos, 
le condujeron confiados en la Virgen, hasta 
lo alto de la cuesta y sitio donde llaman: L a 
Cruz llanca, y de donde se empieza á ver el 
Monasterio y Templo de María. Allí se apea­
ron devotos y descargaron también el difunto 
compañero;"y puestos de rodillas con el ma­
yor afecto y devoción, rezaron á la Virgen 
una Salve, pidiéndola con fervor diese vida 



—20— 
á aquel cadávr proponiéndola en su súplica 
que nadie en esta jornada de venir á visitar­
la , se sabe liaya peligrado. A l punto que con­
cluyeron esta petición devota abrió el cadá­
ver los ojos y comenzó á decir: Jesús, Jesús, 
Virgen pura, Mario, de Valv añera, ¿quién 
me ptiso de este modo? Desátenme porque 
puedo adorar desde aquí á mi protectora y 
Abogadea. Los compañeros pasmados del suce­
so, le desataron prontamente. Dieron gracias 
á l a Reina de los Cielos y bajando la cuesta 
sin cesar de repetirlas, llegaron al Monaste­
rio, y bañados en lágrimas de alegría y con­
suelo, postrados á los pies de la Soberana 
Imágen las concluyeron devotos y certifica­
ron el caso. 

ORACION. 

Piadosísima Reina de los Cielos y la 
tierra. Madre de misericordias y de piedades? 
Quién se acogió á ellas devoto que no experi­
mentara vuestras piadosas influencias? Nin­
guno; porque no es fácil dejéis de socorrer á 
quien devoto os implora. Todos venimos, Se­
ñora, en esta firme confianza, y en que ja­
más dejareis de oir nuestras peticiones con 
piadosos oidos, y compasión de Madre. Sea 
asi, Virgen pura, consuelo de afligidos y am-
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paro de los mortales. Preservadnos de ios 
riesgos de esta miserable vida, y alcanzadnos 
la de la gracia con que á vuestros pies sa­
grados nos pongamos en la gloría. Amen. 

DIA C U A R T O . 

IVv el año de 1704, dia 11 de Setiembre, 
Juan García Velasco, vecino de Anguiaíio, 
pastor actual, que era del ganado del Mo­
nasterio, estando con el rebaño, que pastaba 
en E&tremadura, se vio asaltado de una cua­
drilla de jitanos, para robarle algunas reses. 
Defendiólas cuanto pudo, y vista su resisten­
cia, uno délos ladrones le tiró un trabucazo 
que tenia tres balas y cantidad de postas. 
Dióle en el pedio el tiro y á tan poca distan­
cia, que era natural el iiacerle mil pedazos 
mas no fué así; pnes las balas y demás mar .-
cion, solo rompieron la ropa con que abriga­
ba el pedio, porque debajo de ella llevaba 
puesta una estampa de papel de la Virgen de 
Válvañera, y su Magestad no quiso llegasen 
á su Retrato ni bala ni posta alguna que pu­
diese ofenderle. Admiraron el prodigio unos 
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y otros. Ellos se fueron confusos, y el pastor 
vino al Santuario á dar gracias á su Ama que 
tan bien sabe cuidar de sus criados, 

ORACION. 

ien se conoce, Señora, el cuidado que te­
néis del Rebaño de las almas, que al vuestro 
encomendó Jesucristo Señor nuestro y que 
salis como él dijo, siguiendo sus pisadas pa­
ra que no peligre alguna de ellas. Seguid, 
Señora, las mias para que no me pierda en 
los peligros del mundo. Apacentad esta ove­
ja descarriada del rebaño de vuestro precioso 
Hij0 J guiadla á los pastos de su gracia. De-
fendedia de los tiros asechanzas del ladrón 
infernal, que desea robarle de vuestro ampa­
ro y custodia; para que así, segura de sus 
iras, se mejore á la sombra de vuestra protec­
ción, con que vaya medrada á los pastos de la 
gloria. Amen 

DIA QUINTO. 

Kn d año de 1740, dia 12 dé Setiembre,. 
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J I de Inestrillas, natural de la villa de 

Cintruénigo, en el reino de Navarra, padecía 
de un carbunco en el pecho, con dolores tan 
inmensos, que cada uno juzgaba era fin de su 
vida. Acrecentóse el daño del achaque que,, 
hinchándosele el pecho á una grandeza iri-
creible, se le gangrenó de modo que declaron 
ios médicos era materia incurable, y su 
muerte en breves horas evidente. Acertó á 
entrar á verla y consolarla el dicho dia una 
señora devota de la Virgen de Valvanera. y 
dándole una estampa de su Soberana Ima­
gen, la exortó á que se ofreciese á su ampa­
ro, contándola los prodigaos que obraba con 
sus devotos. Hízolo asila enferma, y toman­
do la estampa, se la puso sobre el pecho gan-, 
grenado, rezándola una Salve. Dejáronla so­
segar el tiempo de una hora, la que empleó 
en afectos amorosos y súplicas humildes á es­
ta Soberana Reina, en las que se quedó un 
poco embelesada; pero apenas volvió en sí de 
este embeleso, se sintió buena y sana, sin do­
lor ni señal de su dolencia y sin dilación al­
guna, se levantó de la cama, pasmándose los 
físicos de verla; pues registrándola el'pecho, 
le hallaron tan bueno y sano como si en él 
nunca hubiera tenido el mas míñimo acci­
dente. 
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ORÁCION. 

Jon razón,. Madre piadosa, os llama San 
Beruardo medicina universal de todos nues­
tros males y dolencias. En vuestro nombre 
dulcísimo está cifrado el antídoto de nuestras 
enfermedades. A ninguno, que os invoca en 
sus trabajos, dejais de remediarle. Remediad, 
pues, Señora, mis dolencias que son muchí­
simas: asistidme, pues me veo cargado de en­
fermedades, dolores y trabajos; pero con es­
pecialidad curad de mi alma el carbunco y 
la gangrena de los vicios, con que me bailo 
postrado, sin mas remedio que el vuestro, 
para que así merezca alabar á vuestro Santí­
simo Hijo en la Gloria. Amen. 

DIA SESTO. 

L í N e l año de 1750, día 13 de Setiembre, 
vino á este Monasterio de Valvanera un hom­
bre, que ocultó su pátria, nombre y empleo y 
solo dijo: Venia á visitar á la Reina de los 
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Cíelos y ofrecerla una joya que la tenia 
mandada, y es un ramo de flores de oro, y en 
cada una un diamante. Dijo el oculto devoto, 
que era de este país; y certificó, que habiendo 
salido de la ciudad de Cádiz para venir á él , 
fué espiado en el camino por cuatro salteado­
res, que le salieron en él para robarle. Vién­
dose cercado de ellos y no teniendo otro modo 
de libertarse qne el de acudir al auxilio de 
esta Soberana Señora, cenias mayores veras 
que pudo, la dijo: Virgen de Valvmera, mi 
abogada y mi remedio, detened la violencia' 
de estos hombres y no permitá is peligre en sus 
crueldades n i mi vida n i la joya que á vues­
tra casa llevo, n i lo demás que quiere su co­
dicia. Fueron tan poderosas estas devotas pa­
labras, que ios cuatro salteadores se queda­
ron como es tá tuas sin poderse mover ni iia-
blar palabra. Y nuestro caminante prosiguió 
.sajornarla basta el lugar más vecino, en don­
de dio cuenta del caso á la justicia, que salió 
luego en su busca y los bailó en el sitio pas­
mados y como absortos, sin movimiento al-
gHino, basta que .echó mano de ellos y los 
condujo á la cárcel, de los que no se ha sabi­
do hasta ahora su infeliz ó dichoso -paradero. 



ORACION. 

emgria Señora y Madre compasiva de todos 
los cristianos que escucháis de un corazón 
afligido los temores y escuchasteis las tierni-
simas voces de este vuestro devoto y le l i ­
brasteis piadosa del peligro amenazados de 
su vida y su hacienda: escuchad también las 
nuestras, pues sois lá dulzura de los Cielos y 
de la tierra, destilad del panal de vuestras 
misericordias y de la Fuente admirable de 
piedades, el mas copioso y dulce caudal de 
vuestro amparo en nuestras almas. No per­
mitáis, peligren en los fatales pasos de esta 
vida miserable, sino que libres de todos los 
tropiezos, merezcan con vuestra gracia besar 
vuestras reales plantas en descanso de la irlo-
l ia . Amen, 

DIA SÉTIMO. 

K el sobredicho año, dia 14 de Setiembre, 
llegó á este Monasterio un Sacerdote devoto 
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de la Virgen, á visitar su Imág-en y darls 
agradecido las gracias del favor siguiente: 

Estaba en un Curato de un pueblo, muy 
distante de este Santuario, y celoso de cum­
plir con su empleo y ministerio en el apro­
vechamiento de todos sus feligreses, alguno 
de ellos llegó á sus piés á confesarse, pero 
tan mal dispuesto, que estando en ocasión 
próxima y muy envejecida, le lialló con su 
resistencia incapaz de absolución. Ejecutóla 
asi con él, y con su cómplice, de que uno y 
otro, irritados, maquinaron su muerte. No 
nna, sino muchas veces- practicaron los me­
dios de efectuarlas; pero en ninguna de ellas 
la lograron. Perdieron ya la vergüenza y di­
simulo los que tenían ya el temor de Dios 
perdido, y una tarde que el dicho Sacerdote 
se salió al campo á paseo, le siguieron á un 
sitio retirado armados • con escopetas, como 
que iban de caza. Luego que á él se llegaron, 
le dijeron rail afrentas, y las concluyeron 
disparándole á un mismo tiempo una y otra 
escopeta^ sin que tuviese mas tiempo el Sa­
cerdote afligido, ̂ que para decir: Jesús, Vir ­
gen de Valmnera, socorredme. Vero esto so­
lo bastó, para que ni uno ni otro tiro le toca­
se en el pelo de la ropa. Huyeron los agreso­
res creyendo que le dejaban con los dos tiros 
muerto; porque el humo de ellos, ó su inicua 
ceguera, les impidió verle en pié bueno y 
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sano: y el Sacerdote, quedó gozoso j agrade­
cido á la Reina del Cielo y se volvió á su ca­
sa, sin el más mínimo daño. Dispuso luego el 
dejar el Curato y se vino 4 su país; y á este 
Santuario, en el que por espacio de tres dias, 
dio repetidas gracias á esta Soberana Ima­
gen encargando á los Monges á quienes nos 
refirió lo sobredicho, no dijésemos quién era, 
ni el lugar donde fué teatro de este suceso. 

ORACION. 

enidy veréis prodigios, que puso Dios en 
l a tierra, los que os preciáis de devotos de 
María en su preciosa Imágen de Valvanera. 
Venid á este desierto y los veréis compendia­
dos en la afabilidad de esta benigna Señora , 
socorriendo á todos sus devotos en sus peli­
gros. Verdaderamente es Madre; pues en to­
do tiempos á todos los mira como hijos. Ben­
dita seáis Señora y Madre fidelísima. Nunca 
esos tus ojos misericordiosos nos dejen de mi­
rar con piedad que saben, pues con eso ase­
guramos estar libres y seguros de todas las 
asechanzas de nuestros enemigos y de vuestra 
amistad y gracia, hasta veros en la gloria. 
Amen. 



DIA O C T A V O . 

8 j i 
JCiN el sobredicLo año, dia 15 de Setiembre, 
vino á este Santuario Ana María Martínez, 
natural de la vil la de Dicastillo, en el reino 
de Navarra. Traia un brazo enfermo de una 
fístula, y tanto, que parecía tenerle podrido. 
Veíansele en la mano tres ó cuatro agujeros 
que le pasaban á la parte superior de ella en 
la que se la registraban descubiertos los ner­
vios y los huesos: no tenia en el brazo ni 
en ios dedos movimiento alguno; sino que 
todo estaba como muerto. Encomendó la di­
jesen una misa en el Altar de la Virgen; y 
después que la oyó con devoción y esperanza 
en su remedio, salió de la iglesia y bajó á la 
fuente santa y al ver su hermosa corriente y 
sobre ella la" Itnágen de María, la vino al 
pensamiento labar con sus cristales la in­
mundicia que tenia en la mano enferma, de 
los ungüentos que la habían aplicado por me­
dicina. Púsolo en ejecución, y antes de mojar 
los dedos, la dijo á la Santa Imagen: $eño­
r a , mi mal no tiene según dicen mas veme-
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dio, gue el de cortarme eldrazo;yo no confio 
en él, n i tengo ánimo de padecer tantos do­
lores. Solo confio en Vos, que en todas las 
dolencias sois el remedio único. Tened com­
pasión de mi, y apiadaos de esta pobre que 
espera de vuestra piedad el remedio. Dicho 
esto, empezó á lavar la mano y brazo enfer­
mo, con laque tenia sana; y al mismo tiem­
po sintió alivio y movimiento en la mano, 
que tenia como muerta; y poco á poco fpe co­
brando fuerzas, de modo que antes que aca­
base de lavarla ya la tenia agül y flexible. 
Subió dando voces de contenta, y publicando 
el milagro, entró en la Iglesa á dar las gra­
cias á su bienhechora y Reina de los Angeles. 

ORACION. 

Cílementísima Señora, no hay para Vos mal 
incurable, ni criatura afligida de dolencias, 
que acudiendo á vuestro amparo, no halle el 
remedio de todas. Vos sois salud de los mor­
tales, pues sois la salud del Mundo: Mundi 
salus dicta es, á i p Ricardo, A vuestro am­
paro, pues, se acoge nuestra miseria, enfer­
ma de tantos males, pero segmra de hallar en 
vuestra misericordia el alivio de todos. Con­
fiados imploramos vuestro auxilio, para con-
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seguir con él remedio en nuestras dolencias; 
para qne conseguida con vuestra intercesión 
la salud de la gracia hasta la muerte, pase­
mos á mostrar nuestro agradecimiento, pol­
la salud eterna, en los descansos de la glo­
ria. Amen. 

DIA NOVENO. 

N nuestros tiempos se ha yisto que, v i ­
niendo á este /Santuario un devoto Peregrino 
á pedir á la Virgen una gracia que esperaba 
de sus misericordias y le era muy necesaria, 
entró en el ^anto templo, y en un 'rincón 
retirado, formó su petición con lágrimas y 
gemidos, con muchos golpes de pecho y otros 
tiernos ademanes. Advirtiólo un criado del 
Monasterio y le dijo neciamente: No hay que 
pedir ya milagros á la Virgen, porque no 
quiere ya hacerlos. Y sin hablar mas, quedó 
al instante mudo, haciendo de su delito testi­
go á su misma pena y sin poder declararse; 
perseveró un año entero sin habla y aunque 
todos notaron y admiraron, nunca supieron 
la causa, porque el mudo, ni aun por señas 
pudo decirla. Pasado el año la Virgen le dió 
conocimiento de su culpa y se llegó arrepen-
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tido á pedirla remedio, poniéndose de rodi­
llas en sn presencia, en aquel mismo sitio 
del Santuario donde cometió el delito, y re­
pentinamente le volvió la Virgen el habla 
con que confesó el suceso, no dudando que su 
Magestad hace infinitos milagros con los qus 
de corazón imploran sus piedades. 

ORACION. 

Q 
Oalve, aurora del Distercio, y celadora de 
vuestra protección y caridad á" los hombres, 
encended en nuestras almas el culto y vene­
ración de la piedad que siempre ejercéis en 
socorrer nuestras necesidades sin que en Vos 
se Laya acabado, ni se acabe jamás en vues­
tra preciosa Imágen de Valvanera, asistiendo 
compasiva k todos vuestros devotos, siempre 
que de corazón invocan vuestro, dulcisimo 
nombre. Bendita y alabada seáis por siempre, 
Señora. Eogad porteaos ios que os hacen es­
ta devota Novena ahora y en la hora de la 
muerte, para que seamos dignos de que vues­
tro Santo Hijo nos conceda su gracia y con 
ella gozar vuestra presencia en la Gloria. 
Amen, 

F IN . 
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